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MANEJOS CONSERVADORES 
1;\ 
Por fin se va a cumplir la 
amenaza que «Heraldo* anun-
ció no há mucho contra el mé-
dico cirujano de este Hospital, 
señor Espinosa Pérez, y para 
mayor escarnio está encargado 
de instruir el expediente como 
concejal el señor Rojas Pareja, 
que es precisamente uno de los 
que con más entusiasmo lleva-
ion al Hospital al citado doctor 
cuando el señor Rosales renun-
ció voluntariamente a la plaza 
de cirugía del indicado estable-
cimiento. 
El intento nó puede ser más 
ÍDurdo. Se exhuma una supues-
ta falta de hace cuatro años pa-
ra inquietar al señor Espinosa 
en la legítima posesión de su 
cargo en el-que fué reintegrado 
por el Tribunal Supremo de 
fusticia y que tan a satisfacción 
de todos los antequeranos vie-
ne ejerciendo. 
El fundamento capital del 
expediente se basa en que el 
señor Espinosa cobró la asis-
tencia facultativa que prestó a 
un accidentado del trabajo cu-
yos honorarios tenía que pagar 
un patrono rico y extraño a la 
localidad; pero afortunadamen-
te el señor Espinosa tuvo la 
precaución de consultar con el 
señor Casaus, entonces alcalde, 
y con el visitador del referi-
do establecimiento benéfico, los 
cuales no solo le autorizaron, 
sino que le invitaron a que per-
cibiera sus honorarios p o r u ñ a 
operación y por la asistencia a 
un enfermo que no era pobre 
en el sentido legal, interpretan-
do así el contrato celebrado 
con la municipalidad, que solo 
obliga aprestar asistencia mé-
dica gratuita a los enfermos po-
bres. 
También se dice de rumor | 
público que para no dejar solo | 
en el expediente i,in cargo tan • 
irrisorio se trata de aportar a él | 
testimonios falsos, aun de per- | 
sonas que por su alta misión en | 
la tierra no las podemos consi- | 
derar capaces de vender su | 
conciencia, con perjuicio de I 
tercero. No podrá ufanarse mu-
cho el señor Rojas Pareja del 
bonito papel que le han reser-
vado sus amigos de hoy, ene-
migos de ayer, que al escogerlo 
para ese desempeño le infieren 
la injuria grave de amañar fal-
sedades e injusticias como si 
su moral y su conciencia estu-
vieran a merced de módicos 
estipendios. 
Es de extrañar que el señor 
León Motta patrocine y dirija 
este enredo por que él mismo 
fué procurador del señor Espi-
nosa en un pleito de reclama-
ción de honorarios de esta mis-
ma índole y hasta el Ayunta-
miento que él presidía en aque-
lla época, adoptó un acuerdo 
que dejaba al señor Espinosa 
en libertad de cobrar sus hono-
rarios por la asistencia médica 
prestada a otro accidentado del 
trabajo, que debía pagar la 
compañía de los ferrocarriles 
andaluces. 
Si el Ayuntamiento conser-
vador de 1914 tuvo conoci-
miento de este hecho y no lo 
castigó ¿cómo es que las mis-
mas personas van ahora a pro-
ceder contra el señor Espino-
sa para ocasionarle perjuicio 
cuando antes no lo hic.eron 
tratándose de un caso idén-
tico? 
Después que se confeccione 
el pastel irá al horno del cabil-
do municipal a que unos seño-
res aprueben la obra de maese 
Rojas; pero tengan entendido 
unos y otros, que después de 
no prosperar el «buñuelo», 
contraen responsabilidad del 
orden económico, bastante pa-
ra que no dejen de arrepentirse 
del acuerdo. 
Hl asunto del día 
La semana anterior publicaron una 
circular las empresas del alumbrado 
eléctrico, anunciando a sus abonados 
que desde el dia primero del presente 
mes se alteraba el precio del fluido en 
vista de los continuos encarecimientos 
de todas las materias indispensables 
para producir la energía. 
En la opinión causó gr^n sorpresa e! 
aumento de precio que experimentaba 
el alumbrado, poco justificativo tenien-
do en cuenta que el carbón, una de las 
materias que más han subido no tie-
nen necesidad de consumir, por lo 
menos una de esas empresas, y que 
ios demás artículos precisos para pro-
ducir no se han encarecido en ia pro-
porción que aparece aumentado el pre-
cio de! fluido. 
La industria y el comercio antequera-
nos, considerándolo asi, exteriorizaron 
su disconformidad en una reunión cele-
brada el domingo pasado, acordando 
nombrar una comisión, con amplio voto 
de confianza, para que se avistara con 
las empresas a fin de conseguir la anu-
lación de la nueva tarifa. Las últimas 
negociaciones las llevaron a cabo ano-
che reuniéndose en la alcaidía con ios 
gerentes de ambas empresas, y después 
de larga discusión y mutuo cambio de 
impresiones, los señores Bouderé y Ca-
rreira accedieron a que ííó rigiera la 
nueva tarifa en el presente mes, durante 
el cual resolverán lo que estimen conve-
niente armonizando si es posible iníe-
reses mutuos. 
Suspendemos todo juicio hasta cono-
cer el resultado final de este asunto y ya 
nos ocuparemos de él con ia extensión 
que su importancia requiere. 
L o s mejores vanos Matos l e g í t i -
mos de V a l d e p e ñ a s se venden en 
ei a l m a c é n de cal le D i e g o Ponce. 
Nuestro querido amigo y correli-
gionario don l ideíonso Palomo nos 
ruega la inserción de las siguientes 
cuartillas: 
MI D E F E N S A 
a l o s « G o m e e t a r i o s » 
El alcalde Motta publica en sn pe-
riódico del domingo último unos co-
mentarios aná logos a los de la ante-
rior semana; es decir, unos parrafjtps 
de política menuda para aparecer, 
ante las gentes que no le conocen, 
como hombre de grandes méritos y 
decidido protector de la ciudad, que 
lo aguanta porque ya no sabe a qué 
medio recurrir para desprenderse de 
él. Esos comentarios van dirigidos a 
mi persona, y como en ellos existe la 
inexactitud y domina la injusticia, 
me veo obligado a defenderme, no 
por la índole de los cargos, que ya 
dije dejaban tranquila mi conciencia, 
sino por lo que significan en la per-
sona que actúa de acusador. 
Cree León Motta, que tiene auto-
ridad para combatir mi actuación de 
alcalde, y el. hombre se engolfa d i -
ciendo semanalmeníe una docena de 
majaderías, que solo sirven para que 
las gentes recuerden su anterior eta-
pa de mando y no tengan más reme-
dio que admirarse de la desapren-
sión y del cinismo que tiene quien 
ha debido apartarse voiuníar iameníe 
de la política locai, pues su partido 
bastante ha hecho con manifestarle 
de mil ¡naneras el desagrado, !a hos-
tilidad, el empacho, la oposición, ef 
tedio y el hastío. Que él no se ha 
dado por enterado de esas demostra-
ciones de disgusto, es cosa que to-
dos sabemos, como nadie ignora que 
el comité conservador lo ha llevado 
í rans i tonamente al sitial para no 
hundirlo en definitiva, y porque hay 
cierta clase de políticos que son ne-
cesarios para utilizarios en ocasiones 
en que el partido a que pertenecen 
necesita de servicios, que por su ín-
dole, no todos los hombres se hallan 
dispuestos a cumplimentar. 
Decía que León Motta está en la 
creencia de que puede combatirme y 
como es hombre muy tenaz, lleva 
cuatro semanas en la baldía tarea de 
hacer ver a ia opinión pública que 
yo lie malgastado una pequeña parte 
de los intereses del municipio reali-
zando viajes a Málaga. ¿Por qué esa 
obstinación injusta, apasionada $ 
marcadamente tendenciosa? ¿Lo ha-
ce usted pata llevar al án imo de las 
gentes ciertos recelos e inquietudes 
y con el propósi to de que padezca la 
persona en lo que atañe a mi honra-
dez y buena fe? Si esas son sus i n -
tenciones, resultado adverso ha de 
conseguir; si pretende velar la luz 
anieponiéndole capdchosas nebulo-
sidades, efectos negativos ob tendrá ; 
porque para ello y llegado el caso 
que las hubiere, correspondía en pr i -
mer lugar que hiciera desaparecer 
aquellas «Penumbras» deque se ha-
bló no ha mucho tiempo, y que que-
daron en pie, relativas a su obscura 
administración que comenzó publ i -
cando el movimiento de Caja cuando 
no había dinero, y dejó en absoluto 
de hacerlo cuando comenzaron a i n -
gresar miles de pesetas. 
Los viajes a Málaga realizados 
para resolver asuntos oficiales han 
sido pagados con dinero de la Caja 
municipal porque asi debe ser. Exis-
te un acuerdo unánime del excelen-
tísimo Ayuntamiento para que sea 
librada al alcalde y a otros funcionav-
rios las cantidades invertidas por tal 
concepto, resultando estéril cuanto 
se diga en contra de lo que ha sido 
establecido precisamente por el que 
hoy lo combate. Yo, teniendo en 
cuenta este acuerdo, no he reparado 
en que sea el Ayuntamiento el que 
sufrague los gastos de esos viajes, 
pues de otra manera no los hubiera 
podido realizar. Usted, León Motta, 
hizo antiguamente y ahora, idénticos 
viajes, prefiriendo no aparezcan por 
ninguna parte los gastos originados 
y o lv idándose de que todo ei mundo 
sabe es incapaz de tener ei rasgo de 
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í iesprendimienío de no permitir que 
«! Ayuntamiento le abone los gastos 
que originen viales, que por razón 
tíe! cergo tenga que efectuar. Sin 
duda cree usted, Motta, que cuando 
en lo alto de un tablado ha repartido 
premios a máscaras y éstos no han 
alcanzado para una zanahoria o gallo 
inglés, y le hemos visto pronunciar 
un discurso ensalzando las excelen-
cias de ese fruto exquisito y decir a 
grandes voces: Se han terminado 
los premios; sin embargo ahi van 50 
pesetas de mi bolsillo p a r t i c u l a r h a 
creído sin duda, repito, que el pú -
blico, se ha tragado la zanahoria, y 
no "ha sido así, porque usted vería 
que la máscara continuaba con ella 
en la cabeza. 
También en el teatro dió usted a 
una comparsa de ^aceituneras" cin-
cuenta pesetas de su bolsillo particu-
lar, y en la Cárcel una comida a los 
presos (época anterior y época pre-
sente), y en muchas otras ocasiones 
le hemos visto tirar de la cartera y 
con aire tribunicio entonar un canto 
a la particularidad. ¿Y cual ha sido 
el resultado de todo eso? Pues que 
la gente ha dicho con sobrada razón: 
«El bufete de aguanta-jaquecas no 
da para particularidades.-. - La carte-
ra, para el gato>. 
Sepa, pues, León Motta, que yo no 
he pagado de mi bolsillo particular 
ni las 25 pesetas que el viernes santo 
echa el alcalde en la bandeja en el 
solemne acto de la adoración de la 
Cruz, y que he salido de la alcaldía 
con igual posición que antes. En la 
casa de mis padres vivo y de sus 
bienes me sostienen, no pudiendo 
acusarme nadie de haber comprado 
cortijos o casas al amparo de los in-
tereses públicos, ni puede decirme 
que disfruto de grandezas que en 
otros tiempos no tuve. Por todas es-
tas razones, he de replicar a Motta, 
que nada tengo que devolver a la 
caja municipal. Él, en cambio, si de-
be devolver cuanto haya cobrado en 
concepto de material de secretaría 
especial, pues habiendo suprimido el 
cargo, huelga e^a consignación; al 
.menos que quiera convencerme de 
la legitimidad del pago haciendo no-
tar que los impresos y gastos de la 
alcaldía se pagan con esas pesetillas 
del ala, como dice. 
Respecto a la pluma de oro, fué un 
obsequio que me hizo el viajante de 
la casa alemana antes de que se le 
comprase la estufa. Es ridículo e im-
propio de persona seria, llevar ai pe-
riódico cosas de tan escasa impor-
tancia, que nada significan ni tienen 
felación con cuanto se discute. ¿Es 
pecaminoso aceptar atenciones de 
esa naturaleza? Sin duda a Su Ilus-
irísima, siendo alcalde, íio le habrán 
hecho obsequios y se extraña ele que 
a otros se los hagan. Quizá en mi ca-
so la hubiera rechazado ¿no es eso? 
Pues hubiese hecho mal, porque no 
sabe lo bien que. viste un traje de 
oro y una plumita de Ídem. Se la 
cedo, si la quiere, para que la luzca 
en los días de gran gala. 
El comisioiiisJfe de la estufa jg'noro 
quien fuese y puesto que afirma que 
^alguien » cobró la comisión, diga el 
nombre y rio escriba ambigüedades , 
pues no es el grupillo el que desea 
saberlo, sino la opinión pública que 
ya tiene curiosidad. 
Y no he de terminar sin decir a 
León Motta que hice gestiones para 
trasladar el Asilo antes de ir a su 
clausura. Visité a la Superiosa del 
convento de la Victoria y le ofrecí 
500 pesetas de subvención , pero mis 
ofrecimientos no fueron aceptados 
porque aquellas religiosas no tienen 
local con las condiciones exigidas. 
Entonces gest ioné una cantina esco-
lar, de acuerdo con el maestro señor 
Aragonés y solo falta que el Ministro 
de Instrucción Pública asigne canti-
dad para su sostenimiento. En la ca-
sa escuela de calle S. Agustín tenía el 
propósi to de albergar a esos asilados 
que en el Hospital se dejan la salud, 
por un empeño vanidoso de usted y 
por querer mantener a toda costa un 
desahogo de su egoísmo. 
Ildefonso Palomo Vallejo 
La evasión de los presos 
£1 periódico del «grupón» ha tergi-
versado iníencionadamenie cuanto diji-
mos en nuestro anterior número con 
respecto a las economías que había he-
cho el alcalde suprimiendo dos parejas 
de guardia miniCipal que son muy ne-
cesarias para la vigilancia nocturna. 
A esto responde el «Heraldo- atri-
buyéndonos haber dicho que la fuga 
de ios presos se debe a que ha sido re-
ducida ía plantilla de la guardia munici-
pal, y no es eso lo que afirmábamos 
puesto que sabemos muy bien que la 
policía ni baña no tiene el deber de vigi-
lar la Cárcel, pero si el de prestar servi-
cio en las calles. 
Insistimos en que el alcalde, aumen-
tando trescientas y pico de pesetas al 
presupuesto, ha sido el que ha hecho el 
descubrimiento transcendental de tener 
a Anteqneia sin los agentes de la auto-
ridad necesarios para cuidar del orden, 
cuando a él se le tenga encomendado. 
Cuando cese esta situación anormal 
veremos otra vez la población exclusi-
vamente protegida por la bondad de 
sus vecinos. 
De los reclusos fugados han sido pre-
sos diez de ellos entre los cuales se ha-
lla el más peligroso, Antonio González 
Ruíz que sufre condena por robo y 
atentado. Fué detenido cuando preten-
día internarse en Málaga, y ya ha sido 
trasladado a ésta cátcel donde está re-
cluido en celda de castigo. 
Los tres que faltan es de esperar sean | 
pronto capturados, pues la guardia civil 
trabaja activamente en su busca. 
El domingo último les fué servida a 
ios reclusos que no quisieron seguir a 
sus compañeros fugados^ una comida 
extraordinaria, costeada según les dijo 
el alcalde, de su bolsillo particular. Los 
presos agradecieron mucho la atención 
de ja autoridad y más aún que se com-
padeciera del estado de miseria en que 
se hallaban, ofreciéndoles ropas que no 
tárdó en mandarles. Claro es, que esto 
por cuenta del Excmo. Ayuntamiénto. I 
Colmos del "Heraldo,, 
D e urbanidad 
El señqr León Motta acá, el señor 
León Motta allá. 
Palomo por aquí, Palomo por allí. 
D e t u p é 
Un entreíilet diciendo que LA UNIÓN 
LIBERAL tiene la tendencia a volver a la 
misma ruta, esto es, a personalizar las 
cuestiones politicas saliéndose de los 
moldes de la prensa culta. 
Guárdenos usted el molde que usted 
emplea, y por el cual le viene de molde 
el entrefilet. 
Colmo de e s t é t i c a 
Al pie del anterior entrefilet, en letras 
muy gordas: «Rollos de papel higié-
nico». (Hay que higienizar los papeles 
públicos y privados). 
Colmos de optimismo 
El rato agradable que pasó el director 
del «Heraldo' en la Cárcel. 
«El movimiento era animado y atra-
yente=>.« Los reclusos obedecen las ór-
denes sin la menor réplica y hasta con 
alegría». Algunos obedecen cantándose 
unas peteneras. 
¡Llamar milagro a comer con 50 cén-
timos! Milagro el de no morirse de 
hambre. 
Si el infierno es lugar en que no se 
ama, la cárcel es lugar donde no se 
«jama». . 
Optimismo, que ni el del doctor Pan-
glós. Salir de la Cárcel «reflejando la 
enérgica impresión causada por el ad-
mirable régimen que se observa en la 
Prisión correccional de Partido de esta 
ciudad», después de una visita con mo-
tivo de haberse fugado trece presos. 
£1 colmo de la modestia 
Llamar desaliñados a los renglones 
descriptivos de la «Amplia información 
de los recientes sucesos». 




Lista de los señores jurados proce-
dentes del Juzgado de Antequera que 
ha de actuar durante el año judicial 
1917 a 1918, en la Audiencia de Má-
laga. 
Cabezas de familia: 
Don Juan Acuña Pozo, don Juan Al-
caide Duplas, don Manuel Gallardo 
Gómez, don Cristóbal Conejo Muñoz, 
don Francisco Espinosa Acima, don 
Juan Pozo Palomino, don Diego Pozo 
Gallardo, don José Guerrero Delgado, 
don Luis Vega Adalid, don José Gaiisteo 
Ruiz, don José González Gómez, don 
Manuel Acedo García, don Francisco 
Frías Reyna, don José Coca Coca, don 
Juan Fernández Rodríguez, don Diego 
Reina Verdugo, don José Pérez Conejo, 
don Juan Acedo García, don Antonio 
Bellido Pérez, don luán Cruces Alvarez, 
don Luis Durán Vigil, don Antonio Sán-
chez Martin, don Luis García Parrado. 
Don josé Calle Alarcón, don Andrés 
Palomino Vegas, don Antonio Jiménez 
Robles, don Arturo López Checa, don 
Antonio Pérez García, don Antonio 
González Robles, don Antonio Romero 
Arrabal, don José Sánchez Martin, don 
José Ortiz González, don Antonio Arjo-
na Varo, don Enrique Enriquez Ortega, 
don Fernando Castillo Rodríguez, don 
Juan Arrabal García, don José Jiménez 
González, don josé Ruíz Terrones, don 
Joaquín Navarro Diez,don Rafael More-
no Villodres, don Enrique López Moli-
na, don Juan Ortega Cerón, don Fran-
cisco Palma Mairén, don José García 
Gómez, don José Cabello González, 
don Gerardo Morente González, don 
José García Pachón, don Pedro Gutié-
rrez Morlat, don Antonio Casaus Alma-
gro, don José Rodríguez Fernández, don 
Enrique AtanetGarcía. 
(Continuará) 
Ojeando un periódico, he tropezado 
con una proporción, capaz de sacar de 
apuros a cualquier familia, siempre que 
sea decente. 
«CABALLERO ALEMAN 
bien educado, desea habitación amue-
blada, con desayuno, almuerzo, cena y 
ropa limpia, en casa decente, por 75 pe-
setas mensuales. Razón en esta admi-
nistración.» 
Yo creo que con el ínfimo precio de 
las subsistencias, y contando con UB 
pupilo que solo pide habitación amue-
blada, ropa limpia y que le «aplaquer¡i 
el pecho» tres veces al día, se pueden 
juntar dineritos 
Menos no cabe pedir 
por diez reales de pensión: 
debe, siquiera, añadir 
para postres ¡un jamón! 
•! IB 
El ministro de la Gobernación ha 
prometido que la censura se seguirá 
ejerciendo aunque se levante el estado 
de guerra, si bien se hará evitando 
molestias dentro del cumplimiento del 
deber. ' . fama s 
Sánchez Guerra asegura 
que no habrá inquina: 
nos darán la censura 
i ifti vaselina. 
«....los reclusos obedecen las órdene* 
sin la menor réplica y hasta con ale-
gría....» • 
Estas órdenes son encerrarlos en una 
pocilga, y en tan confortable lugar justo 
es que exterioricen su alegría con eí 
cantar siguiente: 
¿Qué te quieres apostar? 
qué te quieres apostar, 
que si no me muero hoy 
no viviré el carnaval? 
Con el garrotín, 
con el garrotán, 
con el veravera 
verita veraván. 
... s 1 ; ( 
Sánchez Toca ha dicho que a Mauro 
le dejó el partido conservador la puerb 
abierta. 
Estaba abierta la puerta; 
pero ¿qué se ha adelantado, 
si contra la puerta abierta 
está el partido cerrado? 
En Bilbao, un estudiante entró en el 
Club Bilbaíno, y le quitó mil pesetas al 
secretario, que estaba' haciendo arqueo, 
No fué porque fuera un. pillo 
ni por hacer nada feo, 
' fué, para hacer el arqueo 
por un método sencillo. 
Nos hemos enterado que el alcalde 
dijo a los presos el sábado último: «Ma-
ñana se os servirá una espléndida co-
mida costeada de mi bolsillo particulai' 
Eso para quien crea en el bolsillo 
particular de ios alcaldes. 
• tyasi'-j g fra río 
¡Hay que ver los precios a que se co-
liza el aceite, el jabón, los carbones... 
etcétera, etcétera, y para colmo, pira 
subidita la luz! 
Las gentes están que «echan luces, 
y con razón, porque entre unos y 'otro' 
nos están haciendo la vida insoportabk 
Si las empresas de! alumbrado dee 
den cobrar desde el mes próximo 
arreglo a la nueva tarifa 
Ya no podré trasnochar, 
mas de pagar luz me quito. 
Me acostaré tempranito, 
¡que es muy sano madrugar! 
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lio ca^ o insólito de desventora 
Tenemos noticias de que en la Cárcel 
tiay un recluso enfermo de viruelas, cu-
yo grave mal ha adquirido dentro del 
establecimiento, sin duda por las condi-
ciones antihigiénicas dé la prisión. Hay 
en la actualidad 15 penados enfermos, 
casi todos ellos padeciendo males con-
tagiosos. Por no tener locales aislados 
en número suficiente para todos, resulta 
que andan por aquellos lugares insalu-
bres en continuo contacto con los de-
más compañeros que disfrutan de bue-
na salud. 
Ese joven atacado de viruela está re-
clilido en una habitación aparte, pero 
alli mismo tiene el retrete; pór cama un 
petate en el suelo y careciendo en abso-
luto de aquella alimentación especial 
que requiere su grave estado. 
No tiene quien le cuide y tan solo 
otro preso, obligado por la, orden del 
vigilante, se encarga de facilitarle las 
medicinas no pudiendo evitar que cuan-
do la fiebre adquiere una graduación 
exagerada, ande descalzo por aquel 
sombrío cuartucho en busca del cántaro 
de agua y asomándose a las ventanas 
para demandar auxilios que a veces 
nadie le presta. 
Ésto es jnhumano y no hay concien-
cia que acepte la espantosa responsabi-
lidad de contemplar forzosamente este 
doble caso de desventura. 
Sabemos que el alcaide ha dado las 
órdenes necesarias para que no carezca 
el enfermo de medicinas y el médico le 
preste asistencia diaria y hasta se han 
puesto en práctica ciertas prevenciones 
muy atinadas para evitar el temido con-
tagio. Pero esto, aun siendo importante 
no es todo lo que entendemos debe ha-
cerse, y aunque no es de la competencia 
de las autoridades locales ordenar el 
traslado del enfermo al Hospital, se 
puede poner el caso en conocimiento 
del señor Director General de Prisiones 
para que lo disponga, en evitación de 
I 
algo Sumamente peligroso para la ciu- 1 
dad que no seria estraño pudiese ocu- ' 
rrir teniendo en cuenta las circunstajt 
cias que han sido origen del mal que 
domina en la Cárcel. 
Esperamos, pues, que la primera au- i 
toridad civil se preocupará de ello con ¡ 
la urgencia que la índole del asunto re 
quiere. 
¡Que viene el bu! 
El «Heraldo de Antequera^ nos anun-
cia consecuencias nada agradables por 
no sabemos qué clase de personalismo, 
tendencias o rutas. Es rutina del periódi-
co conservador asustarnos con amena-
zas, siempre que a él se le antoja, y co-
mo nosotros somos buenos queremos 
que nos perdone con la solemne prome-
sa de que no hemos de volver a pecar, 
si es que faltamos en algo. 
LA UNIÓN LIBERAL no se ha desviado 
tiunca del camino que todo periódico 
culto debe seguir, y si alguna vez perso-
nalizamos no fuéciertamente porque en-
cajase en nuestras costumbres,sino por-
que fué necesario repeler ataques de 
una dureza incalificable, reñidos total-
mente con el respeto y la consideración 
que el público merece. Precisamente 
nuestras formas son las que han influido 
no poco, en que modere el «Heraldo» 
sus inspetuosidades y frene la marcha 
de sus plumas, siempre agresivas y en 
actitud de penetrar en terreno vedado. 
Y con respecto a las amenazas, solo 
hemos de replicarle que pasaron ya los 
tiempos en que los chiquillos se asusta-
ban de! bú. 
Varias noticias 
S e ñ o r alcalde 
Hemos visto hace una infinidad de 
días una zanja abierta en la puerta de ia 
iglesia de San Francisco, y por si se Íes 
ha olvidado a los albañiles continuar ia 
| obra, llamamos la atención de usía para 
que ordene la.continuación de ella, si 
no es que ha pensado otra cosa. 
mentas y no tendríá nada de extraño 
que se les olvidara también descubrir 
las rejillas de los sumideros, se lo re-
cordamos a usía y al propio tiempo, si 
quiere ordenar que se despojen de in-
mundicias, es cosa que no estaría de-
más, pues en las calles Capitán More-, 
no, Talavcra, Diego Ponce y otras se 
hallan totalmente obstruidos, y no da-
rían paso a las aguas. 
• 
* * 
Como se acerca el tiempo de las tor-
¿Por qué no circulan los carritos de 
la limpieza pública? Por creerlos inne-
cesarios no será, pues hay que ver có-
mo están algunas vías de nuestra po-
blación. 
Aunque a don Agustín Rosales no le 
hagan mucha gracia, usia debe darle en 
la cabeza, como suele decirse,y ordenar 
que inmundicias, animales muertos y 
otras «cosillas» que huelen mal, sean 
retiradas de la vía pública. 
Enfermo 
Lo está de alguna gravedad el respe-
table señor D. Antonio Palma González 
del Pino. 
De todas veras deseamos su pronto 
y total restablecimiento. 
L o s Previsores del Porvenir 
Por el Ministerio de Fomento, se ha 
publicado una R. O. que viene a confir-
mar las repetidas denuncias formuladas 
contra la administración de aquella So-
ciedad. 
La resolución ministerial, ha sido dic-
tada después de oir a la junta Consulti-
va de Seguros y a! negociado respectivo 
de la Comisaría Regia, previo el informe 
emitido por la Delegación especial, que 
giró una visita de inspección a las ofici-
nas de Los Previsores. 
Se ordena la formación de expedien-
te, con arreglo a la ley, para depurar las 
responsabilidades que incumban a los 
administradores por la grave lesión cau-
sada al capital inalienable y se dispone 
la retención de la fianza de 50.000 pese-
tas, que tienen aquellos constituida. 
Y aparte de otros detalles de impor-
tancia, que tienden a moralizaT la admí 
nistración, acuerda el señor ministro de 
Fomento, que se dé publicidad a dichn 
R. O. para conocimiento de los asocia-
dos, que conviene, dice, estén informa-
dos de la luarcha social. 
Por nuestra parte cumplimos el en 
cargo, atentos solamente a! deseo de-
que resplandezca la justicia. 
Natalicios 
La distinguida esposa de nuestro par 
ticular amigo el primer teniente de Ca 
rabineros don Emilio Ortega García, ha 
dado a luz una hermosa^niña. 
—También ha dado a luz felizmente 
un hermoso niño, doña María Laude 
García, esposa de nuestro buen atfligo 
don Antonio López Fuentes. 
Reciban nuestra enhorabuena. 
L o s jueces municipales 
He aquí los señores aspirantes a jue-
ces municipales, en la renovación de , 
1918 a 1921. 
Antequera.—Don Juan Chacón Agui-
rre, don José Villalobos Gallego y don 
Agustín Gómez-Quintero y Vivas. 
Fuente Piedra.—Don Francisco Lu-
que Pachón. 
Humilladero.—D. Francisco Moreno 
González. 
Alora.—D. Aureliano Funes Yagüez, 
don Juan Hidalgo Márquez, doii José 
Fernández Muguerza, don José Castillo 
Márquez, y don Antonio Casermeiro 
Moscoso. 
Alameda.—Don Pedro Jiménez Nieto, 
don Manuel Carreira Díaz, don José Ri-
vera Avila, 
Archidona.—Don Luis Naranjo Almo-
halla, don Eugenio Checa Cárdenas,don 
Miguel González González, don Alfredo 
López Conejo. 
Cuevas Bajas.—D. Juan del Pino Ju-
rado, don Salvador Vera Lara, don An-
tonio Hidalgo Lara. 
Cuevas de San Marcos.—D. Adolfo 
Moscoso Martínez, don José del Pozo 
Hinojosa, don José Collado Terrón. 
Imp. de F. Ruiz, Mereciilas 18 . 
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de un ser que ya no existe y esto me aterra. 
jSi fuera solo el faltar a mi palabra!... 
—Nunca lo consentiría yo, querido padre. 
Vive, por lo tanto, tranquilo, y que no turbe 
tu calma mi loca pretensión. Solo vuelvo a 
rogarte que me dejes algún tiempo para poder 
dar cumplimiento, como debo, a tu deseo. 
- Sea, hijo mío. Yo no te fijo plazo ningu-
no; tú mismo dispondrás de tí. Solo te diré, 
para que puedas conocerla y veas que es dig-
na de tí, quién es la esposa que te destino. 
—¡Ah, no, por favor! No me hables hoy más 
de ella. No quiero conocerla; quiero ignorar 
quién es hasta que me halle con valor para 
entregarla mi mano. 
Después de esta súplica, el marqués no in-
sistió más, y padre e hijo siguieron hablando 
de cosas indiferentes sin que para nada se 
volviera a nombrar aquel asunto que, sin em-
bargo, absorvía por completo la imaginación 
dé los dos, torturando al propio tiempo sus 
corazones como un hierro candente. 
a su trabajo, el que era presidido por la con-
desa que no dejaba de tributar al artista los 
mayores elogios por su talento que tanto 
se distinguía en cuantas obras estaban a su 
cargo. 
Jamás Valdés había emprendido una obra 
que fuera más de su agrado, ni nunca estuvo 
al alcance de sus pinceles original más per-
fecto para trasladarlo al lienzo que el que en-
tonces tenía ante su vista. La belleza de Lavjra 
era siempre arrebatadora, pero en los mo-
mentos que el joven pintor estaba a su lado, 
el rubor que cubría su semblante, el brillo de 
sus ojos y la alegría que sentía su corazón y 
que en vano quería disimular, aumentaban de 
tal modo sus atractivos que era imposible mi-
rarla sin sentir hacia ella una viva atracción. 
Durante la estancia de Valdés en casa de 
los condes eran muy pocas las palabras que 
los dos jóvenes se dirigían, pero en cambio 
sus miradas se encontraban con la mayor fre-
cuencia y Laura tenía que bajar los ojos con 
íusamente ante ia mirada apasionada del ar-
tista, que no pudiendo declarar de otro modo 
la profunda pasión que la joven le inspiraba 
se extasiaba contemplándola al mismo tiempo 
que revelaba en su mirar insistente todo lo 
que sentia su corazón. 
Así fueron pasando los días, y ia obra ya 
tarte nuestro profundo pesar desde aquel mo^ 
mentó, será pálido. Al fin, ya desesperada, le 
fué preciso confesarlo todo a su tía, y aquella 
pobre mujer, sin saber qué hacerse,, la ocultó 
a los ojos de todo el mundo, mientras el padré 
de mi amada confiado en la vigilancia de di-
cha señora seguía en Madrid entregado a sus 
ocupaciones y sin que aún haya llegado a sa-
ber que su hija es madre de una hermosísima 
niña, la cual se cría en esta corte bajo mi pro-
tección; pero ahora muerto yo, ¿qué será de 
mi pobre hija?—Tú, prosiguió con ansia, sólo 
tú, olvidando mi ingratitud en ocultarte estos 
secretos, puedes velar por ella. Júrame, San 
doval, que serás para mi hija un protector, up 
padre—dijo juntando sus manos en actitud 
suplicante.-- júramelo, y entonces moriré 
tranquilo. 
-Te lo juro- le respondí tendiéndole mi 
mano.— Y si Dios me conserva la yida de mí 
hijo, y tu hija Vive también, te juro solemnl-
mente por lo más sagrado que uniré la suerte 
de ambos, dándola en mi hijo un esposo que 
pueda hacerla siempre feliz. 
No te podré pintar la gratitud de aquel pa-
dre desgraciado ni el ansia con que volvió a 
recordarme mi juramento poco antes de morir. 
A aquel juramento hecho por mí en el momen 
ío de perder un amigo a quien miraba como 
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a un cariñoso hermano debo ya darle cumpli-
miento, pues su hija necesita la protección 
de un esposo que la ampare en el mundo, y 
en el momento que yo pensaba realizar este 
deber, labrando a! mismo tiempo tu ventura, 
me encuentro en la disyuntiva cruel de faltar 
a mi juramento o hacerte a ti infeliz. De un 
lado veo a mi amigo tendiéndome su mano y 
pidiéndome que sea el padre de su hija; por 
otro, veo el dolor pintado en tu semblante, y 
soy yo quien te lo ocasiona, yo que daría 
mi vida entera por evitarte el más riiímníó 
pesar. 
—Cálmate, padre m i ó , - dijo el joven dan 
do un profundo suspiro.—Yo ahogaré dentro 
de mi pecho mi pasión en justo castigo de no 
haberte hablado de ella antes de dirigirme a 
!a mujer que me la inspiró. Yo diré a fa que 
adoro el abismo que nos separa; yo haré 
cuanto un hijo puede hacer por complacer a 
un padre querido, pt'm déjame tiempo para 
poder arrancar de mi alma la pasión que me 
domina. Da'me ¡m plazo para que pueda decir 
a esa joven, cuyo corazón ha de sufrir tan te-
rrible desengaño: '-Olvídame; nuestro amor es 
imposible». 
- ¡Gonzalo; hijo mió!'"-exclamó el maiqués 
i on amargiíra. Dios sabe con el placer que 
vo rompería esíc compromiso, pero se trata 
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terio. Pero el conde estaba en un grandísimo 
error. Laura efectivamente amaba, pero no era 
al marqués, en el que nunca habla fijado su 
atención. Otro era el qiie había arrebatado su 
corazón desde el momento en que le hubo 
conocido. 
Mas para descubrir al causante de esta pa-
sión es preciso que retrocedamos a la tarde 
misma en que había conocido al marqués. El 
lector recordará que aquella tarde el conde 
llevó a su hija páía ver el retrato'de una ami-
ga al estudio de un joven pintor a quien todos 
rendían tributo por su indiscutible talento. 
Laura vió allí las obras más admirables que 
pudiera imaginar su mente y el autor de ellas 
no pudo menos de cautivar su atención. 
Ei conde a quien admiró el retrato de Eloisa 
quiso que hiciera también el de su hija ei jo-
ven Valdés, para lo cual fué a invitarlo pocos 
días después de haber salido Elvira de casa 
de los condes. 
Laura acogió aquella noticia con el mayor 
regocijo y el pintor, abandonando todas sus 
ocupaciones, se apresuró a complacer al con-
de, yendo sin tardanza alguna a dá'r principio 
a su obra. . • • , 
"Desdé el momento de presentarse en casa 
de ios condes recibió en elia la más lisonjera 
acogida, dedicando todbs los días dos horas 
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CAPITULO V 
U n n u e v o amor ' 
Mientras tenian lugar escenas, en las que se 
conspiraba abiertamente contra la felicidad 
de Elvira, Laura por su parte daba mucho que 
pensar a sus padres con el cambió tan nota-
ble que se había operado en ella. No era ya 
Laura aquella joven altanera a quien hémot 
visto en un principio llena de vanidad menos-
preciando con orgullo a.íodo el que creía i a 
ferior a ella. Hoy se había hecho m á s amable, 
más dulce en su carácter con cuantos la trata-
ban o solamente la dirigían la palabra. 
Sus mejillas, antes tan sonrosadas, habían 
perdido mucho de su matiz y se la veía de 
continuo quedarse pensativa, fijando sus her-
mosos ojos en cualquier objeto y lanzar des 
pues un siispiro nacido de lo profundo de su 
corazón. Todo en ella revelaba que su ¿SliM 
era presa de alguna pasión profunda; p'ero na 
die conocía a punto fijo el objeto de ella. 
El conde creía que su hija amaba a Gonzalo 
y veía con disgusto la ausencia de aquel joven 
sin saber a qué atribuirla, mas nunca se atre-
vía a decir una palabra referente a él, dejando 
al tiempo el encargo de descubrir aquel m 
